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¡SALUD COMPAÑEROS! En nombre 
de la Federación Anarquista Uruguaya tenemos 
la enorme satisfacción de saludar a todos aque­
llos que hoy nos ¿compartan solidariamente, en 
un día de tanta y variada significación, para no­
sotros. Saludamos la presencia de los muchos 
compañeros anarquistas que acompañan con en­
tusiasmo nuestro esfuerzo y, muy especialmente, 
la adhesión de compañeros de otras tierras que 
nos reafirman en nuestra vocación intemaciona­
lista. ¿iludamos calurosamente la presencia de 
compañeros pertenecientes a otras corrientes re­
volucionarias del pueblo uruguayo en la esperan­
za de encontrar con ellos una fraterna! práctica 
conjunta. Saludamos, finalmente, con la mayor 
vibración y con nuestro compromiso indeclina­
ble, en el día internacional de los trabajadores, al 
movimiento obrero y popular uruguayo y, muy 
particularmente, a las múltiples organizaciones 
a través de las cuales se expresa j combate por 
una sociedad sin explotados ni explotadores. 
En este saludo se une nuestro reconocimiento y 
nuestro recuerdo, hacia todas los caídos en es­
tos largos y duros años de lucha.

EL HOMENAJE A LOS
MAR TIRES DE CHICA GO /
ES UN HOMENAJE
A TODOS LOS (
LUCHADORES ANARQUISTAS '

.. Nos hemos reunido para conmemorar emo­
tivamente el centesimo aniversario de uno délos 
¡alones más importantes en la historia de las lu­
chas obreras a nivel mundial. Nos hemos reunido 
para homenajear a los mártires de Chicago, abne­
gados luchadores anarquistas que pagaron con 
sus vidas su insobornable adhesión a las causas 
populares y a las luchas revolucionarias. Nos he­
mos reunido para recordar a. Sples, Parsons, 
Enge!, Fischer y Lingg, así como a Fielden, 
Schwab y Neebe; para rememorar su gesta eman­
cipadora y sus gestos de rebeldía militante; para 
evocar sus palabras y sus actos, sus convicciones 
mil veces reafirmadas e infinitamente fortalecidas 
en la inminencia del cadalso y su entrega comba­
tiente. Nos hemos reutudo, sobre todo, para ha­
cer realidad una vez más las últimas palabras de 
August Spies: para transformar su silencio cen- 



tenorio en el grito libertario de nuestras luchas 
de ayer, de hoy y de siempre. Nos hemos reuni­
do, en el centésimo aniversario del lo. de Mayo, 
para proclamar la vigencia de los principios de li­
bertad y Justicia social por los cuales vivieron, lu­
charon y cayeron los mártires de Chicago.

En una fecha tan especia! no podemos me­
nos que recordar también a quienes antes y des­
pués del lo. de Mayo de 1886, a lo largo y a lo 
ancho del mundo, encarnaron los mismos idea- 
les y ofrendaron lo mejor de sus vidas en el en­
frentamiento sin pausas contra todas las formas 
de opresión. La lucha anarquista por socialismo y 
libertad de los mártires de Cid cago es también ¡a 
lucha de Louise Michel en ¡a Comuna de París; 
de Ricardo Flores Magón en la revolución mexi­
cana; de Néstor Makhno en la revolución rusa; de 
Giuseppe Mariani enfrentando al fascismo en Ita­
lia; de Gusíav Landauer asesinado por la reacción 
alemana; de Simón Radowitzky en Argentina;de 
Nlcola Sacco.y Bartolomeo Vanzetti, victimas 
también de las parodias de la justicia estadouni­
dense; de Buenaventura Durrutl en la revolución 
española; de Camilo Cien fuegos en la revolución 
cubana; de Salvador Puig Antich, condenado a 
muerte por el franquismo agonizante en 1974 y 
de Omori, Kataoka, Daidoji, Kurokawa, Ugajin 
y Ara, luchadores anarquistas condenados a 
muerte en el Japón de 1985.

En esa historia de lucha que es la historia del 
movimiento anarquista, nuestro país no ha per- 

i manecido a! margen. Por eso también hacemos 
propicia la ocasión para recordar a los innumera­
bles compañeros que hace más de cien años die­
ron origen o! movimiento sindical uruguayo y lo 
nutrieron con sus principios de. intransigencia 
clasista y con sus ideales libertarios. Sentimos 
con nosotros la presencia de todas las genera­
ciones de luchadores anarquistas que enrique­
cieron creativamente las luchas del pueblo uru­
guayo. Sentimos entre nosotros la presencia 
de Adrián Troitiño, María Collazo, Juana Rtro­
ceo, Blas Facal, Wellington Galarza, Abelardo 
Pita, Ciríaco Morales, Salvador Fernández, Ja­
cinto Ferreira, Pedro Boadas Rivas, Roberto 
Franano, El Viejo Marino, Luis Raimundo, Luis 
Trimblef Elbia Leite, Alfonso Santamaría y tan­
tos otros compañeros que, hasta el último mo­
mento llenaron sus vidas de entusiasmo liberta­
rio, entre los que recordamos especialmente a 
nuestro entrañable Washington Perro Pérez. 
Sen timos entre nosotros la presencia de Idilio

de León, Olivar Causa de, Willie Martínez y Julio 
Larrañaga, caídos en combate; la presencia de 
Beber Nieto asesinado: la presencia de Gilberto 
Cogjilan y Gerardo de Avila, muertos a conse­
cuencia de la tortura; la presencia de León Dúar- 
te, Gerardo Gatfi, Alberto Mechoso, Adalberto 
Soba, Gustavo Inzaurralde, Roger Juñen, Raúl 
Olivera, Femando Díaz, Alfredo Mayan o, Oscar 
Cantero, Elena Quinteros y demás compañeros í 
secuestrados entre 1976 y 1978. I
Sentimos entre nosotros la sangre generosa de to­
dos estos compañeros que, aún formando parte 
de distintas expresiones organizativas, tenían de­
trás Suyo un tronco común y por delante un mis­
mo objetivo libertario.

NUESTRA LUCHA LIBERTARIA 
SE REORGANIZA EN LA F.A. U.

Sentimos con nosotros el enorme peso de 
nuestra historia, la gravitación de una trayectoria 
revolucionaria elocuente con la cual nos identifi­
camos. Nos reconocemos en las experiencias que 
nos preceden y en la rica peripecia de superacio­
nes y avances del movimiento anarquista urugua­
yo a lo largo de más de cien años de vida. Resca­
tamos criticamente las múltiples expresiones or­
gánicas de nuestro pasado y, tñuy particular­
mente, las que dieron vida en 1956 a la Federa­
ción Anarquista Uruguaya. En este marco de res­
cate crítico no seríamos totalmente sinceros si no 
reconociéramos que el movimiento anarquista ca­
reció durante una buena cantidad de años de ex­
presiones orgánicas comunes y uuificadoras. Su 
existencia y su rico bagaje de experiencia comba­
tiva pareció diluirse. Muchos de sus mejores mili­
tantes, sin haber renunciado a sus principios anar­
quistas, dieron vida y enriquecieron con su inte­
ligencia y su esfuerzo, organizaciones no especi­
ficas. Otros animaron, durante los últimos años, 
pequeños grupos desde ios cuales afrontar las ta­
reas de resistencia. Carentes de una organización 
común y de expresiones propios, nuestro movi­
miento perdió resonancia y se debilitó. La opor­
tunidad era inmejorable para que se pretendiera, 
por enésima vez, extendernos el certificado de 
defunción. Se quiso confinar el anarquismo en el 
museo de los recuerdos políticos y se teorizó, 
una vez más, sobre nuestra condición de cadáve­
res irrecuperables y de doctrinarios sin futuro. 
En nombre de un realismo político de moda se 
volvió a concebirnos como una versión paramen­
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te sentimental de la revolución y como una uto­
pía que solamente puede interesar a los historía- 
dores y a los curiosos. Se nos calificó de líricos 
sin propuestas políticas y el anarquismo quedó 
reducido a una extravagancia radica! del pensa­
miento socialista. En el mejor de los casos, en 
una operación de secuestro y distorsión, se nos 
arrebató nuestra propia historia para conducirla 
a conclusiones que los anarquistas no suscribi­
mos. Por todo esto, a cien años de las luchas de 
Chicago, también nos hemos reunido para decir­
les que no; para plantear que una vez más se equi­
vocan nuestros pretendidos sepultureros. Y por 
si alguna duda quedaba y para que ésta se disipe 
en este preciso instante, decimos bien alto que 
aquí esta la Federación Anarquista Uruguaya; 
aquí está la expresión orgánica renovada de nues­
tro viejo movimiento revolucionario. Aquí está el 
producto incompleto, imperfecto, inacabado, de 
un proceso de recreación que comenzó a cobrar 
vida en'la clandestinidad, en la cárcel y en el exi­
lio; aquí está la continuidad inconfundible de 
nuestro rico pasado de luchas revolucionarías. 
Aquí estamos: para confirmar y desarrollar nues­
tros aportes y nuestros aciertos en el proceso de 
transformación social revolucionaria, pero tam­
bién para asumir y superar nuestros errores y 
nuestras carencias. Aquí estamos cómo hemos es­
tado siempre: enfrascados en nuestros principios 
revolucionarios, de cara a las luchas de nuestro 
pueblo, entregando lo mejor de nosotros en la 
constmcción de un mundo nuevo. •

* NUES TROS PRINCIPIOS 
FUNDAMENTALES

En esta jornada de conmemoración y home­
naje proclamamos y reafirmamos nuestras bases 
fundamentales. Frente a la represión y la coac­
ción, frente al dominio y la presión de poderes 
extraños, los anarquistas levantamos la bandera 
intransigente de una libertad irrestricta; frente a 
las desigualdades sociales insultantes y ¡a justi­
ficación del privilegio de cualquier índole, los 
anarquistas pregonamos un radical igualitarismo; 
frente a una cultura basada en el éxito material, 
el egoísmo y la competencia, los anarquistas 
planteamos la solidaridad a rajatabla como ele­
mento medular de una nueva convivencia real­
mente humana; frente al disciplinanuento verti­
cal y autoritario, frente ala obediencia ciega que 
inculcan y estimulan los sistemas de dominación, 

los anarquistas proponemos formas de comporta­
miento .individual y colectivo basados én la res­
ponsabilidad; frente a la mecqnizadón, la rutina 
y la repetición interminable de actos que perpe­
túan el servicio inconsciente a los sistemas de do­
minación; los anarquistas defendemos la creati­
vidad como eje inconfundible de todas las varian­
tes del trabajo social. En una ¡.¿labra, los anar­
quistas construimos un futuro revolucionario ins­
pirados en una sociedad nueva que dé nacimien­
to, finalmente, al hombre nuevo: libre, igual en­
tre igpales, solidario, responsable y creativo. Los 
anarquistas damos forma a nuestros principios y 
los traducimos en nuestro proyecto de sociedad 
socialista. Proclamamos la socialización más com­
pleta en todas las esferas del quehacer social: la 
socialización de los medios de producción, ejer­
cida desde los órganos de representación reales 
de la sociedad y no desde el Estado; la socializa­
ción de la educación, de la administración de jus­
ticia, de las organizaciones de defensa, de las 
fuentes de! saber y la información y, muy espe­
cialmente, la socialización del. poder político. 
En este último aspecto propugnamos la supre­
sión del Estado y las formas gubernamentales de 
poder como única garantía de eliminación de to­
da clase dominante. Y estamos plenamente con­
vencidos que esto es efectivamente posible a tra­
vés de una democracia directa ejercida por las or­
ganizaciones populares de base orgpnizadas en 
forma aitogestionaria y vinculadas en un marco 
federalista donde se expresan en nuevas formas 
institucionales esas mismas organizaciones popu­
lares de base. Hoy sabemos con mayor firmeza 
que ayer que el modelo de sociedad que propo­
nemos los anarquistas no sólo es posible sino que 
es, prácticamente y de acuerdo a la experiencia 
histórica revolucionaria de distintos pueblos del 
mundo, el único camino vigente de constmcción 
realmente socialista.

LOS CAMINOS DE
TRANSFORMA CION SOCIA L

Los anarquistas sabemos que la constmcción 
de una sociedad animada por esos principios, no 
es un acto de prest ¡digitación política, sino que 
requiere de una ruptura revolucionaria con el sis- 
tenia de dominación y la sustitución de las actua­
les. felaciones de poder de nuestra organización 
social por formas oríginales e inéditas de poder. 
Un poder que nosotros definimos como poder 
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popular y que concebimos como lo exactamen­
te opuesto a! poder político centralizado en el 
Estado, el gobierño y sus aparatos. Tampoco 
ignoramos que esa ruptura revolucionaria sólo es 
posible luego de un prolongado, complejo y mu­
chas veces reversible proceso de maduración. 
Sabemos, y tenemos que planteado con la ma­
yor franqueza, que una ruptura de esas caracte­
rísticas es una ruptura dolor osa y que el recurso 
a la misma es un acto de legitima defensa de las 
clases oprimidas frente a la violencia institucio­
nalizada de las clases opresoras. Por eso somos 
conceptualmente insurreccianalistas, y no quere­
mos ocultarlo porque sabemos que el ejercicio 
de la fuerza por parte del sistema de dominación 
transforma a la insurrección en el preámbulo casi 
inevitable de la construcción socialista. Pero se 
equivocan quienes suponen que soñamos con in­
surrecciones inminentes para mañana, dentro de 
quince días q dentro de un año. Las insurreccio­
nes, sólo se producen cuando vastos sectores po­
pulares organizados en un frente de clases opri­
midas, las asumen y afrontan como el único re- ■ 
curso de liberación. Lo que sí hacemos -ayer, 
hoy y mañana mismo- es promover y mantener 
en alto el espíritu de lucha. Lo que sí plantea­
mos desde ya es que la acción directa -conce­
bida en sentido amplio como el protagonismo 
indeclinable de las organizaciones de clase— es el 
lenguaje natural del movimiento obrero y popu­
lar frente a la explotación capitalista y todas ¡as

Iformas de dominación. Lo que sí defendemos 
ahora mismo es la más amplia participación po­
pular como principio de acción política y, por lo 
tanto, nos oponemos a todos aquellos ajetreos de 
dirigentes partidarios que al margen dd pueblo e 
incluso de sus propios adheren tes pretenden in­
terpretar las necesidades, las inquietudes y las ex­
pectativas de los oprimidos.

EN LA LUCHA DE
LOS PUEBLOS DEL MUNDO

Estas son, esquemática y resumidamente ex­
puestas, nuestras principales dej luiciones ideoló­
gicas y no se nos escapa que las mismas operan en 
condiciones históricas concretas. Por ello no se 
nos escapa que las luchas sociales de nuestro 
tiempo a nivel continental se dan bajo un signo 
político distinto en sus objetivos. Y esto no quie­
re decir que vayamos a instalarnos cómodamente 
a esperar que llegue nuestra propia oportunidad 

histórica, como si ésta juera a producirse al mar­
gen de nuestro esfuerzo militante. De ninguna 
manera: los anarquistas vamos a decir presente en 
todas las luchas populares y vamos a asumir co­
mo propias las instancias decisivas que se den tan­
to en América Latina como en cualquier país del 
mundo. Por eso vamos a aportar la mayor contri­
bución a nuestro alcance en las luchas de conte­
nido anti-imperialista como las que hoy se dan en 
América Central y, muy particularmente, en Ni­
caragua y El Salvador. Del mismo modo que apo­
yamos hoy al pueblo libio agredido, apoyamos 
la lucha de cualquier pueblo oprimido fren te a la 
agresión de cualquier imperialismo, Vamo a ha­
cerlo aportando objetivos específicos y plantean­
do caminos y propuestas propios, con todas 
nuestras banderas en alto y sin renunciar a la crí­
tica. Es muy probable que no se nos vea apoyar. 
a ningúñ gobierno pero sí vamos a estar, en la 
medida de nuestras posibilidades, en la lucha de 
todos los pueblos.

LA LUCHA CONTRA - 
LA DICTADURA Y EL 
URUGUAY “DEMOCRATICO”

Pero analicemos más detenidamente nuestra 
ubicación política en la situación concreta de 
nuestro país. Uruguay es un país capitalista en •. 
crisis, internacionalmente subordinado a los cen- ' 
tros hegemónicos del sistema capitalista y con un J 
estrecho margen de maniobra para resolver su ' 
problemática. Uruguay es un país donde la cri­
sis no se limita a la esfera económica sino que 
también abarca su sistema político. Esa crisis 
del sistema político fue la que condujo a la dic­
tadura militar, concebida como d desenmasca­
ramiento del sistema de explotación capitalista 
y el Estado, que con toda su brutalidad se abatió 
sobre nuestro pueblo luego que éste brindara esa 
lección enorme e imperecedera de su huelga ge­
nera! de junio-julio de 1973. El pueblo uruguayo 
perdió allí una de ¡as batallas políticas más im­
portantes de su historia. El precio pagado fue de­
masiado alto: centenares de muertos y desapa­
recidos; miles de presos y exiliados; los sindica­
tos, el movimiento estudiantil y las organizacio­
nes de izquierda virtual mente desmantelados; 
etc. Así se impuso, a sangre y fuego, un modelo 
político, económico y social regresivo, bajo la 
conducción de las Fuerzas Armadas; modelo que 
nuestro país padeció y cuyas consecuencias no ha
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conseguido todavía disipar. Ese modelo fue en- 
fren fado por las organizaciones populares, *.ada 
vez con mayor fuerza y audacia en la medida 
que crecía y se profundizaba su proceso de reor­
ganización. La crisis en el modelo impuesto por 
las Fuerzas Armadas se vio acompañada por un 
periodo de intensas movilizaciones populares, 
particularmente desde el lo. de Mayo de 1983 
hasta las instancias de negociación de los partí 
dos políticos opositores, con las Fuerzas Arma­
das. Fue precisamente en ese proceso de nego­
ciación que culmina en ¡os llamados acuerdos 
o pactos del Club Naval que quedaron de mani­
fiesto- las debilidades y los errores de enfoque 
cometidos por la conducción reformista del mo­
vimiento popular. Jugado de Heno a la negocia­
ción partidaria y embarcado en cimentar la po­
lítica de cpncertación, el reformismo puso el 
movimiento popular al servicio de un proyecto 
de restauración democrática, básicamente dise­
ñado por la dirigencia del Partido Colorado y 
transado con las Fuerzas Armadas. De tal modo 
se amortiguaron las posibilidades que ofrecía la 
movilización independiente de la clase trabaja­
dora, y cuyas potencialidades de desarrollo que­

daran de manifiesto en las jomadas sindicales 
del 9 de noviembre de 1983 y el 18 de enero de 
1984. Una movilización marcada por la dinámi­
ca y los objetivos del movimiento obrero y popu­
lar prometía caminos de salida a la crisis de la 
dictadura que, sin ningún lugar a dudas, eran 
puncamente más avanzados que los que en reali­
dad predominaron. La política de concertarían 
condujo al bloqueo de la movilización indepen­
diente, impidió el fortalecimiento interno -ideo­
lógico, político y organizativo- del movimiento 
popular, como marco de su capacidad protagó- 
riica, trabó en el plano de la moderación y el 
“realismo "las consignas de las organizaciones po­
pulares y favoreció el repliegue ordenado y sin fi­
suras de las Fuerzas Armadas. Asi fue que, bajo 
d slogan de "un cambio en paz”, los sectores más 
lúcidos de la burguesía condujeron el proceso de 
"apertura política" y obtuvieron la legitimación 
electoral necesaria para recuperar su hegemonía.

Como resultado de este proceso nuestro país 
vive hoy una democracia donde las crudas reali­
dades del presente son condimentadas con los 
mismos versos y cantinelas de un pasado muy re­
moto; donde la pretendida renovación ideológi­
ca dd batllismo no es más que una comedia bien 
montada con Sanguinetti como primer actor.. 
Una democracia donde se prohíben las pegadnos 
y los peajes, donde se desocupan fábricas, se san­
cionan salarios por decreto, ¡plorando a las or­
ganizaciones sindicales, y se elaboran presupues­
tos nocionales que postergan las necesidades más 
dementales de nuestro pueblo, para satisfacer 
los intereses dd capitalismo financiero interna­
cional y de sectores nacionales privilegiados co­
me las Fuerzas Armadas. Una democracia con sa­
larios por d piso, con desocupación y, sobre to­
do, con Fuerzas Armadas intactas y sin disposi­
ción alpina a pagar d precio de sus tropelías. 
Una democracia que es insuficiente hasta para el 
capitalismo, para cuyos empresarios se montan 
supuestos y grandilocuentes acuerdos nacionales, 
que no resuelven ni plantean los grandes pro­
blemas de nuestro pueblo, pero sí enumeran de­
cenas de proyectos de ley para estimular la inver­
sión y el espíritu de empresa que naufragaron en 
la crisis. Una democracia con el barniz de la sen­
satez, la socialdemocracia y el liberalismo, reu­
nidos en un menjunje ideológico indigerible, toda 
vez que se usa ¡os grandes medios de comunica­
ción y se convoca a los trabajadores al sacrificio  y 
la espera.
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NUESTRO PRESENTE 
ES DE LUCRA

En et Uruguay de hoy, entonces, nuestra rea­
lidad es también una realidad de lucha donde se 
hace necesario enfrentar ideológicamente a! ene­
migo de clase que ha salido aparentemente forta­
lecido de la batalla. Es una realidad en la que he­
mos de recuperar viejas banderas de lucha plas­
madas en una conciencia revolucionaria laborio­
samente construida, donde una crítica radical del 
sistema de dominación y de sus expresiones co- 
yunturales juega un papel decisivo. Es una rea­
lidad donde debemos afimiar la independencia 
de clase y el protagonismo de las organizaciones 
populares de base a través de una intensa parti­
cipación popular como alternativa a los acuer­
dos nacionales que no son más que acuerdos de 
cúpula donde ¡os intereses de los trabajadores y 
el pueblo no figuran en la agenda de reuniones, 
estériles e interminables. Tenemos, entonces, 
objetivos generales a desarrollar en esta etapa. 
En primer lugar, hemos de bregar por la más 
amplió consolidación y fortalecimiento de las 
organizaciones -populares de base. Hemos de 
trabajar por el desarrollo del movimiento sindi­
cal, del movimiento estudiantil, del movimiento 
cooperativo, de las organizaciones barriales, de 
los organismos de derechos humanos y, sobre 
todo, hemos de batallar porque el próximo Con­
greso del Pueblo se transforme en la instancia de 

! vinculación permanente de todas las organiza­
ciones populares. Vamos a trabajar por un Con­
greso del Pueblo que no se limite a re fritar las de­
claraciones programáticas de! reformismo para 
luego esperar pacientemente hasta las elecciones 
de 1989. Vamos a trabajar por un Congreso del 
Pueblo que sea una auténtica Asamblea Popular 
constituida en foro de discusión, elaboración y 
acción desde las organizaciones populares de base 
y, por lo tanto, constituida en embrión y prome­
sa de poder popular. Ensegundo lugar, cree­
mos que una labor militante así oríentada es la 
base mínima para reimplantar en nuestro país 
un proyecto socialista y revolucionario. A su vez, 
esperamos, creemos y. confiamos que en una 
tarea de'esa naturaleza no vamos a estar sólos 
sino que la.misma recoge el sentir y el esfuerzo 
de una numerosa militando de la izquierda uru­
guaya que hoy todavía no ha encontrado las ba­
ses mínimas de actuación conjunta.

Sabemos también que el logro de esas gran­
des objetivos generales se procesa en el seno de 
las luchas populares y en la profundización de 

sus objetivos inmediatos. Por eso hicimos presen­
te en todos los movimientos reivindica tiros, bus­
cando transformar las exigencias de carácter eco­
nómico en un cuestionamiento de fondo a la po­
lítica económica desarrollada por este gobierno 
y, en última instancia, al propio sistema capita­
lista. Por eso decimos, como siempre lo hemos 
hecho, que estaremos presente en las luchas por 
el ensanchamiento y la profundización de tas li­
bertades populares, en la lucha contra la repre­
sión y contra la prepotencia estatal. En ese sen­
tido comprometemos todo nuestro - esfuerzo 
en las luchas en torno a los derechos humanos 
buscando .transformarlas no en el cuestlona- 
miento de'diez, quince o cincuenta militares más 
o menos quemados sino en el cuestionamiento y 
el desmantelamiento de las instituciones represi­
vas en su conjunto como única condición de 
avance de las libertades populares.

Tales son, en esquema, en borrador, en resu­
men, nuestros postulados esenciales. Para darles 
vida y animación militante es que ha resurgido 
esta Federación Anarquista Uruguaya. Nacida en 
el curso de las luchas de nuestro tiempo, conti­
nuidad orgánica inconfundible de nuestro pasa­
do, reubicamos en la práctica organizada nues­
tro futuro revolucionario. No peleamos por ga­
lones ni por medallas, no esperamos oropeles ni 
ministerios, no estamos en el reparto de cargos 
burocráticos ni cosa que se le parezca. Sólo espe­
ramos a infundirle todo nuestro calor y nuestra 
energía a urí compromiso indeclinable; sólo as­
piramos a ocupar un lugar de lucha en el seno de 
nuestro pueblo que es la única garantía de un fu­
turo socialista y libertario. Por eso, hoy y maña­
na, estamos junto a nuestros hermanos de clase, 
con nuestras banderas y con las banderas de to­
dos, en actitud crítica pero fraternal y unitaria,. 
para desarrollar constructivamente un proyecto 
revolucionario. Para eso,'entonces, en el centro 
mismo de las luchas populares, resurge esta Fe­
deración Anarquista Uruguaya.

CONSTRUIREMOS UN 
MUNDO NUEVO PORQUE 

LLEVAMOS UN NUEVO MUNDO 
EN NUESTROS CORAZONES

SALUD Y ANARQUIA COMPAÑEROS 
A RRIBA LOS QUE LUCHAN



a un siglo de los 

asesinatos de Chicago

Proclama leída en el

ACTO

CONMEMORATIVO Y MILITANTE

ediciones
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